PASTORAL COLECTIVA ACERCA DE LA INTERVENCION ORGANIZADA DE LOS CATÓLICOS EN LA POLÍTICA

Vueltos al clima de libertad y de libre ejercicio de los derechos personales e institucionales, se ha reafirmado públicamente un anhelo y un propósito largamente madurado entre muchos católicos: el organizarse políticamente para cumplir sus deberes cívicos, con programas de principios cristianos.


Es un hecho nuevo y auspicioso para los intereses generales del país, que tiene derecho a esperar, de todos los sectores ciudadanos que lo constituyen, la colaboración organizado en el campo político, para la mejor consecución del bien común.


Compréndese bien que, en un país democrático-republicano como el nuestro, la multiplicidad de partidos que, en noble emulación, se esfuercen por servir los sagrados intereses del bien común, no solamente es conveniente, sino también necesaria.


El pensamiento de hombres e instituciones, sus aspiraciones y principios en relación con la solución de los grandes problemas nacionales de orden material, moral y espiritual, deben tener posibilidades de manifestarse orgánica y jurídicamente para aportar una contribución, en el plano de la legislación nacional que facilite el mayor bien de toda la comunidad.


El hecho de la intervención organizada de los católicos, prescindiendo de las formas que podrá asumir, sería siempre un hecho auspicioso en el desarrollo democrático de nuestro país.


Su derecho para hacerlo es inobjetable, a no ser para quienes ignorando la misión espiritual de la Iglesia y sus finalidades, le atribuyen falsamente el intento de organizar y utilizar partidos políticos para intervenir, en el orden temporal, en las finalidades propias del Estado, que no son las suyas.

La Iglesia tiene una misión irrenunciable, recibida de su Divino Fundador Jesús, de enseñar a todas las naciones y de señalarles la forma de guardar todo lo que nos ha ordenado.


Para cumplir con esta su misión divina y para defenderla no necesita ella misma organizar y dirigir partido político alguno para buscar, en el orden temporal, la solución de problemas que no son de su competencia y finalidad.


Su misión consiste en transformar la vida con el mensaje evangélico enseñado por su Magisterio, con la gracia de los Sacramentos, que aplica e infunde. Su Ministerio, en la unidad de Su Gobierno que notifica las leyes del espíritu en forma accesible a la experiencia sensible exigiendo su cumplimiento.


Pero pensar que la transformación de la vida que Jesucristo ha querido realizar y continuar por medio de la Iglesia, en el tiempo y en el espacio, es la personal del hombre solamente, sería desconocer la naturaleza social de este y de la misma Iglesia


Cuando esta sostiene que su misión es la de transformar la vida con la penetración del Evangelio, se refiere, si, a cada persona humana, pero teniendo en cuenta su propia naturaleza y su misión sociales y las del hombre.


El Evangelio debe penetrar toda la vida social humano; la del hogar en primer término, y la de la sociedad civil también, ya que es su complemento natural necesario, sin excluir ninguna de las sociedades e instituciones intermedias necesarias al desarrollo social humano.


Para ello la Iglesia no hace otra cosa que cumplir, en el orden espiritual propio de su misión social, que es la de instruir y santificar a los hombres, enseñándoles también a llenar su misión temporal, en el hogar y en la sociedad civil para que puedan hacerlo cristianamente, es decir, de acuerdo, en todo a los principios de la vida cristiana.


El mensaje evangélico se dirige al hombre como ser social y en consecuencia a las sociedades de orden natural y necesarias en las cuales vive para poder conseguir su perfección humana.


La Iglesia, pues, como tal y con todos sus componentes, jerarquía y fieles, trabaja en el campo apostólico social para difundir el reino de Jesucristo.


La dirección de estas actividades estrictamente apostólicas pertenece exclusivamente a la Autoridad de la Iglesia.


Cuando más allá de estas actividades, se entra en el campo social económico profesional y al campo de las actividades de la política de partidos, los católicos saben muy bien que la Iglesia les ha enseñado y los ha preparado para que las acepten y cumplan sus deberes cívicos, con la autonomía y la responsabilidad propias de ciudadanos cristianos.


La Iglesia, pues, no hace política de partido; ella y las instituciones que colaboran con ella, en su apostolado propio e irrenunciable, están fuera y sobre todos los partidos políticos.


Pero ella no debe, y por eso no puede, desinteresarse del bien de la sociedad, hace política en un sentido mucho más amplio y mucho más profundo que la política de partidos: prepara los hombres que son sus hijos, para que como ciudadanos y, en el orden terreno, sean capaces de llevar la luz del Evangelio y aplicar su doctrina en la solución de los problemas temporales, en todos los ambientes de la ciudad terrena, con responsabilidad propia, ya que tales actividades son autónomas.


Todo esto significa que si los católicos tienen el derecho indiscutible de actuar en la política de partidos, como ciudadanos, tienen también el deber de hacerlo como cristianos. Ni de parte del Estado, ni de parte de la Iglesia puede haber dificultades para que lo hagan en la forma que consulte mejor el bien del país, a sus propias aspiraciones y a las circunstancias actuales, con autonomía y responsabilidad propias.
Posición de las actividades políticas organizadas por católicos en relación con la Iglesia.


Pero es absolutamente indispensable dejar bien establecida la posición de las actividades organizadas por los católicos en el campo de la política, en relación con la Iglesia, para evitar errores, equívocos y también confusiones.


Si bien es cierto que la sociedad civil tiene, como finalidad propia, el conducir a los ciudadanos a la prosperidad de la vida terrestre, tal objeto sobrepasa la simple prosperidad económica, ya que el desarrollo de la vida humana exige también la cultura el espíritu en todas sus formas, y la elevación moral, en el ejercicio de las virtudes naturales que perfeccionan al hombre y, en consecuencia, a la misma sociedad. Todo esto, que recae en el gobierno temporal y humano de la sociedad civil, es ya de singular y extraordinaria importancia; pero no e todo: hay algo más que se impone, como un hecho innegable que la Iglesia proclama como enseñanza salvadora de Jesucristo y que contiene los planes del Padre que está en los cielos sobre el destino eterno y la salvación de los hombres.

Tiene, pues, el hombre, además de un fin temporal, un fin último y eterno que alcanzar: el primero debe obtenerlo en el orden terreno de la sociedad civil, por la acción de gobierno de sus autoridades; el segundo, que es la visión y posesión de Dios, como hijo adoptivo, heredero de Dios y coheredero de Jesucristo no puede se obtenido sin el conocimiento de la verdad revelado y sin la aplicación de la Redención de Jesucristo, por medio de la gracia, en la Iglesia católica que es la sociedad divina de las almas.


El conducir, pues, al hombre a su fin natural pertenece al gobierno de la sociedad civil: el conducirlo a sus destinos eternos pertenece al Rey de ese reino misterioso y sobrenatural de las almas que es Jesucristo N. S., Verbo de Dios encarnado, y que al hablar de su reino dijo con verdad “mi reino no es de este mundo”
. El es quien, elevando a los hombres al orden sobrenatural de hijos de Dios, los ha introducido en el reino de Dios.

Así, pues, “el orden de las cuestiones civiles, por honesto o importante que sea, no sobrepasa, si lo consideramos en si mismo, los fines de la vida que pasamos sobre la tierra; su función propia e inmediata es de velar por lo útil en las cosas que pasan. La religión, por el contrario, nacida de Dios y relacionando con Dios todas las cosas, se extiende más alto y alcanza el cielo”
.


“La naturaleza”, pues, “no ha engendrado la sociedad para que el hombre busque en ella su último fin”
.


Por eso, los hombres que no pueden vivir fuera de la sociedad civil, pero cuya vida racional está íntegramente encaminada, ya desde aquí en la tierra, o la unión con Dios, para poder conseguir la definitiva del cielo, no solamente su vida de ciudadanos en la ciudad terrestre, sino también de ciudadanos de la ciudad definitiva del cielo, a la cual se encaminan como peregrinos que intentan merecer al llegar a la casa común del Padre de todos los redimidos.

La organización, pues, de la vida temporal no debe trabar la vida superior de los hombres, antes bien debe favorecerla.


“Si una sociedad no persigue otra cosa que las ventajas exteriores, la abundancia de recursos y la elegancia de la cultura, si ella hace profesión de descuidar a Dios en la administración de la casa pública y de no tener en cuenta para nada la moral, ella se aparta en forma muy culpable del fin de la institución y de las prescripciones de la naturaleza. Debemos estimarla mas bien como una falaz imitación de sociedad, que como una verdadera sociedad y comunidad de hombres”
.


Es evidente, pues, que la perfección exterior de la sociedad, que el Estado tiene por objeto inmediato y como finalidad propia, exige que ella esté en consonancia con el fin supremo de los hombres que la componen, de modo que los pueda ayudar a conseguirlo.


Por eso, si la política de partidos no respeta a la Iglesia ni la vida cristiana, el Estado no podrá cumplir íntegramente con todas las exigencias de la perfección a que tiene derecho la sociedad humana, máxime si ella está compuesta por una mayoría cristiana.


Todo lo cual señala y demuestra la conveniencia y la necesidad de que los principios, la doctrina social de la Iglesia y las virtudes cristianas informen la actividad política hasta donde sea posible.

La Iglesia no podría ligarse a la actividad política de ningún partido.


Sin embargo, esto no significa, en ningún modo, que la Iglesia, en defensa de sus derechos y libertades y en cumplimiento de su misión de penetrar y transformar la vida de los hombres y de las instituciones, con el fermento evangélico, aspire a organizar y disponer de un partido político, como instrumento para poder conseguir mejor sus fines.


La Iglesia, al contrario, se niega a asumir las responsabilidades políticas asumidas por sus mismos hijos cuando ellos, haciendo uso de legítimos derechos y cumpliendo, en el orden civil, deberes irrenunciables para con la Patria y con la Iglesia se organizan políticamente.


Del entonces Emmo. Sr. Cardenal Secretario de Estado y hoy Sumo Pontífice Pío XII son las siguientes palabras escritas el 1º de junio de 1934 al Sr. Nuncio Apostólico de Chile: “Es evidente que la Iglesia no podría ligarse a la actividad de un partido político sin comprometer su carácter sobrenatural y la universalidad de su misión”. Estas palabras son mas que suficientes para dejar bien establecido que la Iglesia no podrá jamás aceptar la responsabilidad de las actividades políticas organizadas de los católicos que, en ellas, deben obrar con autonomía y responsabilidad propias.

Esta doctrina expuesta con tanta claridad como profundidad por el Emmo. Sr. Cardenal Pacelli, hoy Sumo Pontífice gloriosamente reinante, es la reiteración de la doctrina expuesta por León XIII, Pío X, Benedicto XV, Pío XI y que S. S. Pío XII ha reafirmado en numerosas oportunidades que no necesitamos repetir.

Por lo demás, el prejuicio que atribuye a la Iglesia el intento de utilizar partidos políticos de tendencia e inspiración cristiana para intervenir, fuera de su actividad espiritual, en el orden temporal, es grosero e inadmisible para quienes tengan nociones, siquiera elementales, sobre la constitución de la Iglesia y su misión y finalidad espirituales.


La Iglesia, pues, permanece fuera y por encima de todo partido político y de sus diferentas y luchas estrictamente políticas.


“No se puede negar al Obispo y al Párroco el derecho de tener como ciudadanos privados, opiniones y preferencias políticas propias, siempre que estén conformes con los dictámenes de la recta conciencia y con los intereses religiosos. Pero es asimismo evidente que, en cuanto Obispos y Párrocos, deberán mantenerse completamente ajenos a la lucha de partidos, por encima de toda rivalidad meramente política”
.


Ni se podrá, pues, hablar de “partido católico”, porque católico significa “universal” y partido es “restricción” aun tratándose de partidos compuestos por ciudadanos católicos o de inspiración cristiana, lo cual quiere decir que la religión no podrá tomarse como bandera de diferenciación política.


Y debemos añadir también, que ningún partido político de tendencia e inspiración cristianas tiene derecho a monopolizar el voto de los católicos, ya que “la Iglesia no reprueba un partido cuando su programa y su actividad política nada contienen que esté en contra de los principios de la religión y moral cristiana”
, pudiendo, por tanto, coexistir varios partidos en las que los católicos pueden militar libremente.


La acción esencial de la Iglesia es su acción apostólica que ella dirige siempre, asumiendo íntegra y exclusivamente su responsabilidad. No podría ser de otra manera, pues a ella encomendó Jesucristo, su divino Fundador, esa misión, confiriéndole todos los poderes y dándole todas las garantías para asegurar la continuidad indeficiente de la misión que El mismo trajo y ejerció entre los hombres para su salvación. Por eso, después de haber enseñado, de haber redimido a los hombres en la cruz, de haber instituido las fuentes de la gloria, y después de haber fundado la Iglesia sobre la roca de Pedro, con la autoridad evidente e indiscutible del “Hijo de Dios vivo” resucitado; antes de volver al Padre, dijo al Colegio apostólico presidido por Pedro: “Id y enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado”
.


Esta Iglesia fundada por Jesucristo es el “Reino de Dios” que, en su aspecto terreno, está destinada a llamar y acoger a todos los hombres en su seño. Jesucristo mismo instituyó, como autoridades de este reino, a los Apóstoles presididos por Pedro. Con la Jerarquía y el pueblo fiel N. Señor instituyó una verdadera sociedad visible a todos, pero con finalidad no política sino religiosa
, destinada a continuar la aplicación de los frutos de la Redención
.
Los colaboradores laicos del apostolado jerárquico


La acción esencial de la Iglesia es, pues, su acción apostólica que ella dirige asumiendo íntegra y exclusivamente su responsabilidad.

Cuando la Iglesia llama a los católicos a colaborar en su apostolado jerárquico, esta actividad organizada es la de la Acción Católica y pertenece siempre a la misión propia e insustituible de la Iglesia. En todo organismo viviente hay órganos de los cuales parten los impulsos que dan movimiento y actividad a sus distintas y múltiples partes integrantes, manteniendo sus funciones, en la unidad armónica indispensable, para el equilibrio de las mismas que es la salud. Pero todos los demás órganos y todos los sistemas, y en ellos sus componentes celulares, contribuyen activamente al desarrollo, al mantenimiento y a la actividad orgánica total.


Así también, en forma análoga y similar, pasa en la Iglesia que es continuación y prolongación del Verbo Encarnado; su Cuerpo Místico
.


La Iglesia es la unión del hombre con Jesucristo, pero en forma social, ya que esta unión se verifica en un organismo viviente, cuya cabeza es El, siendo nosotros sus miembros; o también siendo El la vid y nosotros los sarmientos: organismo espiritual y sobrenatural pero real que calificamos de místico, para acentuar su carácter trascendente y no para negar su realidad, que si, en su elemento humano, compuesto de la multitud de los hombres socialmente organizados, es siempre visible y sensible.


La Iglesia, desde la cátedra de San Pedro, que su Cabeza visible, ha vitalizado siempre no solamente al sacerdocio, a los consagrados a la vida religiosa, sino también al laicado católico para llevarlos a la acción apostólica, en la Unidad de su dirección, ya que no solamente la cabeza sino también todos los órganos y todas las unidades individuales orgánicas trabajan armónicamente en el viviente, cada cual según su propia pasibilidad, para el bien común.


Si en los tiempos modernos, esta preocupación de la Iglesia para llevar al laicado a la colaboración en su apostolado jerárquico se ha acentuado principalmente desde Pío IX, hasta tomar formas organizativas de unidad que responden a la naturaleza misma de la Iglesia y a las necesidades de los tiempos, ella ha sido por las exigencias del ambiente moderno, en el cual todas las actividades y aún las mismas fuerzas del mal han centuplicado sus influencias con la organización que dejando la estrechez local y regional asume amplitudes nacionales y a veces internacionales.

La formación católica mas difundida e impartida con mayor profundidad y, sobre todo, la santa insistencia de la cátedra de Pedro y de los Obispos han logrado, en buena parte, suprimir la incomprensión del laicado católico acerca del deber que la vida cristiana tiene de convivir no solamente en Unidad de fe, en la comunión y participación de la gracia y del Cuerpo del Señor por medio de los Sacramentos, y en la unidad y participación litúrgica del culto con la Santa Madre Iglesia sino también en la unidad de la actividad apostólica colaborando en el apostolado jerárquico.


Compréndase bien que la Acción Católica formada por laicos, tenga propia dirección con responsabilidad propia también pero tan solo en el orden práctico de la ejecución, pues la dirección del apostolado en el orden teórico, es siempre de la Jerarquía y por ello, en último término, la total responsabilidad también.

Lo cual quiere decir que si bien en el organismo de la Iglesia, todos los órganos y todas las partes, sacerdocio y fieles, trabajan en su conservación y desarrollo según la función que les corresponde, ello se realiza en la única unidad de dirección de la cabeza visible que es la Jerarquía.

La actividad de la Acción Católica, como la de la Iglesia, es absolutamente distinta de la actividad de los partidos políticos.


Sigueses, pues, que siendo la actividad de la Acción Católica, actividad de la misma Iglesia Católica, es decir, de la Jerarquía y del laicado que colabora en su apostolado, bajo su dirección; tal actividad no deberá ni podrá confundirse nunca con la actividad de la política de partidos.


Por eso, el Episcopado Argentino, en su Carta Pastoral Colectiva con motivo de la fundación de la Acción Católica Argentina, expresó con todo acierto: “Declaramos solemnemente que la Acción Católica está fuera y por encima de los partidos políticos, lo mismo que la Iglesia Católica” (5-IV-31).


S. S. Pío XI confirmó con su augusta autoridad, tal afirmación, en su carta autógrafa al Episcopado Argentino, al repetir que “Mucho más se ha de cuidad que la Acción Católica no se entrometa en los partidos políticos, dado que por su misma naturaleza, ha de mantenerse ella del todo ajena a la división de los partidos políticos” (4-II-31).

La importancia de la Acción Católica en relación con las demás actividades organizadas de los católicos


Importa sobremanera, frente al surgir de nuevas iniciativas, encaminadas todos a llevar al luz de la verdad cristiana a todos los ambientes e instituciones públicas para compenetrarlas del mensaje evangélico, tener muy en cuenta la importancia real y eficaz de cada una de tales iniciativas e instituciones, en relación con la finalidad esencial y primordial de la misma Iglesia, de la cual nacen como de fuente única y, en relación también con la sociedad civil, a cuyo bien común están todas destinadas.


No se trata de supervalorar unas y subestimar otras, creando tal vez ambiente propicio a rivalidades inútiles y perjudiciales nacidas al calor de un prestigio que, debiendo ser de las instituciones, puede ser apropiado indebidamente a las personas.
 
El problema existe y se impone el plantearlo bien, no dejándolo de lado por aprensiones como las señaladas, sino para resolverla, a fin de evitar errores que podrían nacer y partir de una apreciación inexacta de los valores de tales iniciativas e instituciones. 


Es evidente que para la Iglesia será siempre la primera, la esencial y la insustituible su apostolado religioso-social. Esta es su finalidad y constituye su misión. El comprende su Magisterio, que trasmite el pensamiento y la voluntad de Dios a los hombres, en la envoltura de la palabra humana; su Ministerio que, por medio de los ritos sensibles de los Sacramentos infunde y desarrolla la vida sobrenatural en las almas; y su gobierno a régimen que mantiene la unidad de disciplina en concordancia con la finalidad de su misión.

Por lo cual, la Acción Católica, como colaboración organizada de los laicos, en el apostolado religioso-social de la Jerarquía de la Iglesia, “deberá ser siempre para todos los católicos la actividad organizada de mayor importancia y trascendencia, superior en valor real y absoluto, y de mayor eficacia general a todas las demás actividades organizadas de los católicos”
.

Es siempre muy humano, aunque no cristiano, el estimar las cosas por sus apariencias y, cuando se trata de instituciones, por su éxitos más visibles y, a veces, mucho mas atrayentes. Pero es menester precaver a nuestros colaboradores laicos de la Acción Católica y a nuestros fieles que se cometería grave error de consecuencias funestas si se debilitaran las filas de la Acción Católica, para llenar las filas de los partidos políticos, pensando que la actividad organizada de los mismos es de mayor importancia y de mayor urgencia que la actividad apostólico-social. No lo es ni lo será nunca ni para la Iglesia ni para la Patria.


Con cuánta razón escribió el Emmo. Cardenal Gasparri el 19 de mayo de 1921: “Aunque la acción social pueda acarrear frutos más atrayentes y clamorosos, sin embargo, si la Acción Católica, formadora de las conciencias y creadora de los valores morales, viniese a languidecer, también la acción política y social de los católicos FALTARIA TOTALMENTE EN SU FINALIDAD; y en un mañana no lejano se debería, por desgracia, llorar no solamente la ruina de la Acción Católica propiamente dicha, SINO TAMBIEN EL AGOTAMIENTO Y DISOLUCION DE LAS DEMAS ORGANIZACIOENS, que toman su inspiración de los dictámenes del Evangelio y agrupan las formas sociales y políticas de los católicos”
.


Sufriría, pues, la Iglesia principalmente y también las mismas organizaciones autónomas de las actividades sociales y políticas de los católicos, si llegara a languidecer la Acción Católica por el error de apreciación de sus socios que abandonaron inconsultamente sus filas como buscando éxitos mas fáciles y mas atrayentes..

Pero sufrirá también sus consecuencias la prosperidad temporal de la Patria.


S. S. León XIII lo ha hecho notar con singular acierto: “La Iglesia aunque por su naturaleza tenga directamente por mira la salvación de las almas y la eterna felicidad del cielo, sin embargo, también en el orden temporal, aporta tantos y tales beneficios, que no podrían ser mayores, si hubiera sido destinado directa y principalmente a buscar la prosperidad de la vida presente”
.


Pues bien, la Acción Católica, que como organización y por voluntad de la Iglesia es “colaboración del laicado en el apostolado jerárquico de la misma”, colabora en esta misión fundamentalísima e insustituible, que su divino Redentor le encomendó.


Por eso S. S. Pío XI ha escrito: “… la Acción Católica es no solamente legítima y necesaria sino también insustituible. Legítima y necesaria como el mismo apostolado que lo necesita”.

La unidad de los católicos en el campo político


No hay duda que la doctrina católica prepara a los hombres para poder cumplir recta y acertadamente con los múltiples deberes de la vida social. No solamente la luz de la doctrina, sino también la educación de la voluntad, en el cumplimiento de sus deberes y en el ejercicio de las virtudes morales con la ayuda de la gracia, los predispone a afrontar los problemas de la vida económica y política con elementos indispensables para su solución. Pero la Iglesia que forma las conciencias y cultiva las virtudes morales para la vida privada y pública no puede ni pretende señalar las soluciones prácticas de las cosas contingentes y concretas en los campos de la economía y la política. Esa tarea destinada al bien de la polis corresponde a los ciudadanos como tales y por tanto, también a los ciudadanos católicos que tienen, si cabe, mayor obligación con la sociedad civil en que viven, por el deber de caridad que los urge a trabajar por el bien común.

Pero, en este noble campo de trabajos y de afanes, la investigación es necesaria y no siempre fácil; las conclusiones y determinaciones a tomar suponen apreciaciones de hechos y elecciones de medios y métodos en que se ofrecen diversas y múltiples soluciones y en que opiniones dispares y simultáneas se disputan una preeminencia discutible. No hay una sola ruta a seguir que se imponga con evidencia, en problemas cuya solución depende, muchas veces, de circunstancias nacionales y a veces extranacionales.


En el campo de la política, más que natural y conveniente, la multiplicidad de partidos es necesaria.


De la confrontación de opiniones y de la crítica objetiva de sistemas que, a veces, puede llevar hasta la polémica ardiente siempre surge la luz; y la lucha de partidos cuando es fruto de noble emulación, para el mejor servicio del país redunda en bien público y evita muchos males.


Ya lo hemos dicho, pero necesitamos repetirlo, que: “Nada prohíbe que los católicos individualmente formen parte de partidos, cuyo programa y cuyas actividades no tengan nada contrario a las leyes de Dios y de la Iglesia”
.


Porque “la Iglesia no podría ligarse a la actividad de un partido político sin comprometer su carácter sobrenatural y la universalidad de su misión” escribía el Emmo. Cardenal Pacelli en el documento ya citado, “los católicos pueden inscribirse y militar en aquellos partidos y dar el voto a aquellos candidatos que ofrezcan seguras garantías para el respeto de la Religión, de la Iglesia Católica, de su doctrina y de sus derechos”
.

Quedaría así a salva “la libertad de los católicos”, que les corresponde como ciudadanos de elegir a constituir particulares agrupaciones políticas y militar en ellas; y “la independencia de la Iglesia” ante la política simplemente de partidos.

La unidad de los católicos en política no puede significar “el partido único” para los mismos.

Los católicos, pues, tienen libertad para elegir el partido de su preferencia entre los ya existentes, en las condiciones señaladas por S. S. Pío XI y S. S. Pío XII; o entre los que puedan surgir por el esfuerzo de sus hermanos en la Fe.


No pretendemos, pues, señalar como meta de los esfuerzos organizativos de los católicos, en el campo político, “el llegar al partido único” para los mismos.


La Iglesia no tiene un partido político, que responda exclusivamente a sus orientaciones, o que actúe su doctrina en el campo político en ninguna parte del mundo; ni permitirá que partido alguno se presente como tal llenando esa función hipotética.


La Iglesia busca siempre el bien de la polis, en un sentido más amplio y más profundo de política que es el bien de la comunidad; a sus hijos que son ciudadanos de la polis corresponde afrontar la difícil y noble tarea dentro de los partidos políticos, de investigar y aplicar principios en casos concretos y singulares en que caben las disensiones y las opiniones en la búsqueda de la verdad para el bien común.

Entonces, ¿qué significa la unión de los católicos en el terreno político?


Son luminosas y orientadoras, a este respecto, las palabras del entonces Emmo. Cardenal Pacelli y hoy Sumo Pontífice gloriosamente reinante, en el documento ya citado
.


“Es obligación de todos los fieles, aunque militen en diversos partidos, no solo conservar siempre para todos, especialmente para con los hermanos en la Fe, aquella Caridad que es como el distintivo de los cristianos; sino también anteponer siempre los supremos intereses de la Religión a los del propio partido y estar siempre prontos a la obediencia a sus pastores cuando en circunstancias especiales los llamen a unirse para la defensa de los principios superiores”.


Trabajar por la unión de los católicos es trabajar por el bien espiritual del pueblo que no puede estar separado de la justicia y de la paz social. La división de los católicos en el terreno político podría ser en detrimento de la unidad superior de la Fe, de la Caridad y de la Obediencia impuesta por la disciplina de la Iglesia cuando el bien común exige la necesaria actividad de todos los católicos en el terreno social.

Lo que pide, pues, la Iglesia a todos los católicos no es que militen en un solo partido, sino que guarden siempre para todos, especialmente para sus hermanos en la Fe, la Caridad que es el distintivo de los cristianos ante el mundo como signo de la unidad.

Ahora bien, esta unidad en la Fe y en la Caridad, exige según las enseñanzas de la Santa Sede, como obligación para todos los católicos, el anteponer siempre los supremos intereses de la Religión a los del propio partido: en una palabra, anteponer los derechos y las libertades de la Iglesia para enseñar y defender las verdades religiosas reveladas y su fundamento racional que son los principios del derecho natural.


La Iglesia tiene una verdad que enseñar y defender; esa es su misión; misión de la Jerarquía que deben secundar con todas sus fuerzas sacerdotales y fieles so pena de traicionar su misma Fe.


Bástenos señalar ahora la verdad sobre la persona humana, sobre la familia, el trabajo, el derecho de propiedad, las relaciones del capital y el trabajo, el salario, las relaciones entre la Iglesia y el Estado, el derecho de las familias católicas y de la Iglesia a la enseñanza religiosa de sus hijos. ¿Cómo podrían los católicos, sin faltar a sus deberes, posponer esta verdad fundamental y permanente de la Iglesia y a los intereses contingentes de los partidos?


Ya sabemos que estas afirmaciones encontrarán contradicción en personas y partidos; pero sabemos también que las razones de tales contradicciones son posiciones ideológicas que implican la negación de la realidad de Dios, de la divinidad de Jesucristo y, en consecuencia, los caracteres esenciales constitutivos de su Iglesia. Pero nos interesa que ellos conozcan esta posición de la Iglesia que debe también ser propia de sus hijos, los católicos que tienen conciencia de sus deberes.

Nos interesa, sobre todo, que las conozcan, las mediten, las comprendan y practiquen los católicos para bien de la Iglesia y del país.

Unidad por razón de principios superiores bajo la dirección de los Pastores


La defensa de tales supremos intereses de la Religión y que coinciden con las exigencias del bien común, pertenece, pues, según estas enseñanzas de la Santa Sede, a los pastores, es decir, en primer término, al Romano Pontífice, Vicario de Jesucristo y maestro infalible de la verdad católica, y, bajo su dirección y unidos a El, también a los Obispos “quienes están puestos por el Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios”


¿A quienes correspondería sino a los Obispos, el derecho y el deber de intervenir, cuando sea necesario hacer un llamado a la unión de todos los católicos, para que dejadas de lado las divergencias políticas, se unan en defensa de los derechos amenazados de la Iglesia?


Es evidente que, en tal caso, no harían ellos política de partidos, se trataría en realidad, de posponer todo lo propio de los diferentes partidos, es decir, “toda divergencia política”, para unirse en la defensa de la doctrina de los derechos y libertades amenazados de la Iglesia, bajo la dirección, no de un partido político sino de los Obispos, a quienes corresponde la defensa de la doctrina católica.


Se trataría, pues, de la unión de los católicos como tales y no como miembros de un partido determinado para la defensa de la doctrina católica, cuando lo exige el bien común, lo cual no corresponde hacerlo a ningún partido político sino a la Autoridad Jerárquica de la Iglesia a quien corresponde llamar a la unidad obligatoria cuando ella es necesario. 


Comprendamos bien que para actuar tales orientaciones es necesaria la formación sólida, no solamente religiosa de nuestros católicos, sino también su formación social y cívica, de las cuales depende la comprensión de nuestras afirmaciones y enseñanzas.


Estamos lejos aun de la realización de esta tarea en la amplitud y profundidad que exigen las circunstancias.

Pero cumplamos con el deber de señalar tan noble finalidad a las almas emprendedoras que no arredran las dificultades. Lo cierto es que cuando los católicos conscientes de sus deberes por una formación completa religiosa, social y cívica, se muestren unidos en la decisión de defender sus principios religiosos, los partidos políticos evitaron el incluir en sus programas puntos inaceptables para los católicos si les interesa solicitar sus votos.

La orientación que os hacen llegar vuestros Obispos.


La Iglesia, por nuestro intermedio, hace llegar, pues, a los católicos sus orientaciones no solo para su orientación apostólica y religiosa social sino también para su acción temporal.


En cuanto a la primera, en cuya actuación, desde la fundación de la Acción Católica se trabaja con empeño, ellas no encontraron antes dificultades y esperamos confiados en Dios y en nuestros fieles que no las encontrarán ahora tampoco. En cuanto a las segundas, nuestra grande preocupación actual es que nuestros católicos tengan siempre presentes las orientaciones de la Iglesia, claramente expuestas por los Sumos Pontífices; para su actuación en el dominio de lo temporal en que su actividad es autónoma y de su propia responsabilidad.


“Ejecute lo que ejecute un cristiano, aun en el orden de las cosas terrestres, no le está permitido descubrir los bienes sobrenaturales; mas aún, debe dirigir todas las cosas hacia el Soberano Bien, como fin último. Además, todas sus acciones, en tanto buenas o malas moralmente, es decir, en tanto que conformes o no al derecho natural y divino están sujetas al juicio y a la jurisdicción de la Iglesia”
.

“No está permitido el tener dos maneras de conducirse: una en particular, la otra en público de manera de respetar la autoridad de la Iglesia en la vida privada y desconocerla en la vida pública”
.


Finalmente es erróneo y condenado por la Iglesia el sostener que: “todo católico por ser al mismo tiempo ciudadano posee el derecho y el deber, sin preocuparse de la autoridad de la Iglesia, sin tener en cuenta sus deseos, sus consejos, sus mandamientos, despreciando aún mismo sus reconvenciones de perseguir el bien público en la forma que estime mas conveniente”
.
La invitación de vuestros Obispos


Pero también la Iglesia os hace llegar ahora su invitación para que actuéis en un campo distinto de su actividad apostólica en la que colabora con ella la Acción Católica.


Invitamos a los católicos para que, como ciudadanos de la urbe, acepten y asuman valientemente las responsabilidades personales que les corresponden en el dominio de lo temporal de la acción social, profesional, sindical, familiar, cívico y también política, colaborando así con sus conciudadanos para conseguir el bien propio de la sociedad civil en que viven y a la cual se deben.


Y nos parece también de nuestro deber señalar la grave responsabilidad de esta hora para todos, que es la de evitar la dispersión y la división de fuerzas hasta donde sea posible, a fin de no comprometer el mismo noble fin que se persigue desorientando a quienes esperaron hasta ahora la posibilidad de poder cumplir sus deberes cívicos, en consonancia con su pensar cristiano.


Estas son las orientaciones e invitaciones de vuestros Obispos. La Iglesia no podía hablaros como si fuera un partido político: lo ha hecho como vuestra Madre.


A vosotros toca ahora recoger sus enseñanzas, meditarlas y orar humilde y confiadamente a Dios N. S. para que os de la luz y la fuerza necesarias para realizarlas.


Será para gloria de Dios, para vuestro bien y de la Patria.
Exhortación final.


Ojalá que nuestras palabras clarifiquen el ambiente un tanto inquieto ante las responsabilidades de esta hora y que sienten quienes intentan, con recta intención y no sin sacrificios, injertar lo cristiano en lo temporal, organizándose políticamente para cumplir con sus deberes cívicos afrontándolos con autonomía y responsabilidad propias.


La Iglesia, vuestra Madre, en estos momentos de labor y sacrificio, ha querido que vosotros, que sois sus hijos, sintáis que no os abandona y que no coarta indebidamente vuestras libertades, sino que tiene confianza en el uso legítimo y recto que haréis de ella para el bien de la Patria y de la Iglesia misma.


Por eso os hemos hablado de vuestras responsabilidades sin ocultárselas, pero animándoos a seguirlas y guiándoos con la recta doctrina.


La Iglesia que ilumina y prepara con su doctrina a sus hijos para que cumplan, con su propia responsabilidad, sus deberes cristianos, en los campos de la cultura, de la justicia social, de las organizaciones profesionales y de la política, las seguirá siempre alimentando y fortaleciendo con la gracia de sus Sacramentos y con la luz y la energía de sus oraciones.


La Santa Madre Iglesia, por medio de vuestros Obispos, os dice a todos vosotros, queridos hijos que trabajaréis en el orden de lo temporal, que no olvidéis la fuente de vuestra vida y de vuestra unidad de Fe y de Caridad que es Ella.

 
Para que así sea os bendecimos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, Amén.


Esta Carta Pastoral será leída y comentada en todas nuestras Iglesias y capillas en los domingos sucesivos después de su recepción.

Buenos Aires, 10 de noviembre de 1955
� San Mateo, Cap. XXVIII, v 19-20


� Carta autógrafa de S. S. Pio XI al Episcopado Argentino sobre la Acción Católica el 4 de febrero de 1931


� San Juan, Cap. XVIII, v, 36


� Cfr. León XIII, Cum Multa, VII, 49; Inmortle Dei, II, 28-30.


� León XIII, Sap. Christianae, II (10-1-1890)


� León XIII, Sap, Christianae, II (10-1-1980)


� Pío XI, por medio de su secretario de Estado, el Emmo. Cardenal Gasparri a los Obispos diocesanos de Italia, el 2 de octubre de 1922.


� Ibidem


� San Mateo, Cap. XXVIII, v. 19-20


� San Mateo, Cap. IV, v. 3-10; Cap. V, v. 3-12; Cap. VI, v. 33; Cap. XVI, v. 26, 27, etc.


� Cfr. San Juan, Cap. XX, v. 21; Mateo, Cap. XXVIII, v. 18-19


� San Pablo adRom., Cap. XII, v. 4-6; I ad Cor., Cap. XII, v. 12-27; ad Ef., Cap. IV, v. 4.


� Problemas de la Acción Católica, Mons. Dr. Antonio Caggiano; La Acción Católica y los grandes problemas relacionados con el catolicismo, pag. 36. ed. Difusión.


� S. E. Cardenal Gasparri, Carta al presidente de la U.P.C.I. (19-V-21)


� León XIII en la Enc. Inmortale Dei.


� Pío VI, Carta al Card. Segura


� Ibidem


� Carta del Emmo. Señor Secretario de Estado, Card. Pacelli al Sr. Nuncio de Chile (1-VI-34)


� Hechos de los Apóstoles, Cap. XX, v. 28


� S. S. Pío XII, Singulare, VII


� S. S. León XIII, Inmortale Dei, II


� S. S. Pío X, Pascendi, III





